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DE OPORTUNIDAD 
V"I:RU-ÉLA 

' 

Entre todas las enfermedades de natu- mean sin cesilr y se ocultan dolorosa· 

raleza infecci osa, es la viruela indudable- mente a la acción de la luz; la lengua 

mente lu más temible y la que más diez- muy cubierta de saburra, gran sed y 

mó a la humanidad en siglO-s pasados, abolición del apetito hasta la repugnada 

pu es ní w vo ~ratamie11 tos específicos, invencible, con náuseas, eructos y a ve­

ni recursos profilácticos para· evitarla. La ces vómitos, estando el vientre contraí · 

. )aturaleza íntima del virus vari~lo~o, no do, la orina escasa y cargada de color, 

nos es muy conocida, si bian se le juzgue . presentando tambiéíl estos enfermos se­

de! reino vt~getal como Jo más probable, quedad bronquial y tos de estimulo la­

y se le distinga en el campo microscópi- ringeo. 
co biljo la forma de una cadeneta. El síntoma fijo y constante de Ja vi-

El foco de contagio lo constituye el ruela desde su principio es el dolor de la 

enfermo varioloso directamente, o bien espa Ida eu su rPgión espina dorsal que 

las personas u objetos y ropas que estu- alcanza hasta la zona de los riñones. 

viesen en su contado, siP.nd o el origen Al tercero o cuarto día de la invasión 

del contagio el µus de las pístulas que ap¡:trecen por toda la piel, cspecialmen te 

esta enfermedad determina, o la sa11gre del vientre y músculos, manchas circuns- , 

de estos e11ferllloS, y el f: Ílio de penetra- - critas que pronto se .hacen promineutes 

ción en nuestro organismo del microbio y determi11a11 verdaderac;; püstulas, poco 

qu~ determina la viruela, es el aparato después se extienden a todo el cuerpo 

respiratoriü y las heridé!S chicas o gran- hasta en el cuero cabell,udo, palmas de 

e)es de nuestros tegumentos. las manos y plantas de los pies, así como 

La predisµo'.Sición a adquirirla existe a las mucosas de boJa, garganta y demás 

siempre en mayor o menor grado, y ex- cavidades en comunicación franca con 

cepcionalmente, la inmunidad natural. el exterior. En e::.ta situación remiten en 

Ciertas enfermedades favorecen la predis· intensidad t(ldus los síntomas generales, 

posición, así como las razas, siendo la hecha excepción de la erupción purulen· 

más propensa a ella, la raza negra. ta que comunica al paciente un estado 

La duración de incubación de la vi- s~ncillamente repulsivo. 

ruela es de 10 a 1:~ - días durante los cua- La enfermedad evolucio.na en cuatro 

les no se altera casi nada la salud gene· septenarios el ·caso típico o vulgar que a 

ral puesto que solo en los últimos días grandes rasgos acabamos de describir, y 

existen fenómenos-de vago malestar, ina- su terminación funesta o satisfactoria de 

petencia y dolor de cabeza tolerable ,. acuerdo con su mayur o menor inténsi-

El período de invasión comienza por dad y complicaciones, pero en todos los 

un escalofrío violento, o varios de media· casos deja recuerdo indeleble de su paso 

11a intensida-U,, para elevarse la tempera· en.las hµellas cícatrieiales más o menos 

tura a 40º y aun más; las pulsaciones profusas, que tienen en el orden estético 

y respiración aucnenla en intensidad· y importancia trnn¡¡;cedental suficiente para 

número coi1 o sin excitaciones nerv.iosas temerlas. 

0 fatiga. Esº frecuenle el delirio c<)n vér- La profilaxis o defensa preventiva con · 

tigos intensos e intenso dolor de la fren·- tra ~sta repugnante pla~a de la humani· 

te y nuca, los ojos muy inyectados lágr-i- dad está ho~ en razó11 directa de , grado 

de cultura general de los pueblos puesto 

que la higier1e preventiva de la vacuna 

antivariolosa realiza a lo sumo cada diez 

años en todo individuo, evita de modo 
cierto el padecerla. 

Es indispensable practicar la primera 

vacuna muy precozmente, debiéndose 

hacer en todo niño a los tres meses de 

su nacimiento1 en épocas normales o de 

no epidemia de viruela, puesto que en 

esle caso· de peligro puede y debe antici­

parse. La revacunación precisa ser repe­

tida a los 6 o 7 años ya que a los 10 
años se extingue totalm ~ nte la inmunidad 

y conviene anticiparse algún .tanto, pues 

en ello no existe peligro alguno. 

En España es obligatoria Ja vacuna­

ción, siendo indispensable en el requisito 

legal de identificación :personal la exhibi­

ción de certificado de vacuna, entre los 

demás documen.tos pertinentes. 

Es un lamentable error, creer , que la 

vacuna puede ser perjudicial ni ürigen 

de enfermedad alguna; ligeras molestías 

febriles y unas pústulas que tienden a la 

curación expontánea es el total proceso 

fugaz de la ~acuna que nos deja en cam· 

bio una preciosa defen sa de inestimable 

valor vital contra una infección lan te­

mible como sucia y degradante. Ante una 

ep!demia de viruelas debernos renovar en 

general nuestra vacunación y aislar a los 

enfermos del modo más positivo , cual 

es el de la vacunación inmediata de to­

dos los habitantes próximos. Con estos 

sencillos medios y la elemental higiene 

directa de los enfermos y sus enseres se 

combaLió el año 1916 (1) por la Compa­

ñía del Ferrocarril de Lorca a Baza una 

epidemia violosa que comenzó con inten­

sidad suma en cuanto a virulencia y gra­

vedad de sus complicaciones, ~11 diver­

sas :1.onas de sus líneas, cuya efil'az: pro­

filaxis unida a ta que simultá11eamente 

desarrollaron con igual gen ero ::;o alLruis­

mo los M1inicipios res pectivos d·~ las re-

(1) En la epid e mia ac tu a l de viruela en e~ La r i;­

gión, se vacuna ullim a menle por la Compa íiia del F. C. 


